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Rita estaba conversando con una abuela de Humahuaca sobre las
comidas regionales. Se acordaron de las comidas que se hacen
para la celebración de Todos los Santos. Entonces la abuela le
contó cuentos de almas. Esta abuela sabe muchos cuentos de
almas y nosotros elegimos éste para ustedes. Les presentamos el
relato en tres versiones diferentes: la grabada para que la escu-
chen; el Texto A y el Texto B para que los lean y después compa-
ren.

Texto ATexto ATexto ATexto ATexto A
Escribiendo como se escuchaEscribiendo como se escuchaEscribiendo como se escuchaEscribiendo como se escuchaEscribiendo como se escucha

Bueno, estee... sí,
yo sé que a un señor también le
había pasado
así, que no creía en las almas
y tenía su señora
y ella era una gente muy humilde,
pobre, ¿ve?
y entonce la señora dice que ella
quería poner
así, hacer ofrenditas y poner
y el marido dice que no creía en
nada,
decía él malas cosas, le contestaba,
le retaba
y no le dejaba poner náada.

Texto BTexto BTexto BTexto BTexto B
Con las normas del código escritoCon las normas del código escritoCon las normas del código escritoCon las normas del código escritoCon las normas del código escrito

Había una vez un señor, en la
Quebrada de Humahuaca, que no
creía en el regreso de las almas.
Tenía su señora y ella, que era
muy humilde, quería hacer y
poner «ofrenditas» para las almas
de los difuntos queridos, como se
acostumbra para el Día de Todos
los Santos.
 El marido no creía en nada, le
decía cosas  malas, la retaba y no
le dejaba poner nada.

Capítulo 3

Las almas
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Entonces la señora había hecho un
poquito de harina
y una jarrita de agua
y una cuchara
y una bolsita diz que había puesto en
el medio
dentro su casa,
en media casa,
y entonces el hombre ese día...
la señora se había ido a pastear sus
ovejitas
y depué diz que el hombre decía:
-¿Para qué ha puesto?
Entonce él había entrado a la casa,
diz que se había escondido, en una
parte donde
no va a ver nada,
y diz que ahi cuando está sentado él,
que esperaba por horas, a ver si
quién va dentrar a tomar eso.
Entonces diz que han dentrao,
han dentrao las almas.
Diz que han dentrao sus compadres,
su comadre,
su padre,
su madre de la señora,
diz que le ha dicho que
que han dentrao.
Ha dicho:
- Pase, pase compadre, pase
comadre,
pasen.
Diz que no había nada,
su casa, diz qu´estaba apenas esa
agüita,
esa bolsita nada más
con harina.
Y ése diz que  han alzao.
Otra ha sío la señora,
diz que la madre de la señora, diz´
que lloraba,
que ha dicho:
- M´hija no tiene nada,
este, ahura mejor, ahura me la vuá
´llevar, m´hija -diz que había dicho-
m´hija sufre,
no tiene nada en su casa.

Y diz que han salío.

Sin embargo, la señora había
buscado un  poquito de harina,
una jarrita de agua, una cuchara
y una bolsita; las había puesto en
el medio de su casa y se había
ido a pastar sus ovejitas.
Al ver que la esposa había dejado
esas ofrendas, el hombre murmu-
raba:
    - ¿Para qué ha puesto?

El entró a la casa, se escondió en
una parte donde no lo veía nadie
y, ahí sentado, esperó un buen
rato para ver si alguien entraba a
comer y beber las ofrendas.
Finalmente entraron las almas de
sus compadres, su padre, la ma-
dre de la señora...
Cuando los vio les dijo:
    - Pase, pase compadre, pase
comadre, pasen.

No había nada en la casa, apenas
esa agüita, esa bolsita con harina,
nada más. Las almas levantaron lo
que la señora les había dejado.
La madre de la señora lloraba y
decía:
    - Mi hija no tiene nada. Mejor
ahora me la voy a llevar. Mi hija
sufre,  no tiene nada en su casa.
Y las almas se fueron.
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El hombre no entendía nada y se
desmayó. Cuando las almas ya no
estaban, el hombre se despertó y
entonces recién creyó.
Salió a buscar a la señora para
poner las ofrendas... pero las
almas ya no estaban... ya se ha-
bían ido.

Al año siguiente, la señora murió y
el hombre se convenció de que las
almas volvían para  el día de Todos
los Santos.

Ofrendas: Variedad de comidas y bebidas y especialmente
panes dulces y salados de formas alegóricas que se preparan
para los difuntos.finfinfinfinfin

El hombre diz que se ha desmayado
y no sabía nada
y cuando él ha vuelto, cuando y´han
salido esa gente
y entonce el hombre ha recuperado
y diz que recién ha  creído
y ha salío buscar a la señora,
recién por  poner,
pero ya no había las almas,
ya se fueron ya...
¿Ve? Eso nomás.

- ¿Y es cierto abuelita? ¿Se
cumplió lo que había prometido la
suegra de este hombre
de llevársela a su hija?

- Sí al otro año ya, diz que no,
ya no había la señora,
pal´otro año
pa´todos santos, ya no había ya,
y él ya entonce recién ha creído.

- O sea que el hombre perdió a su
esposa.

- Sí, perdió a su esposa.
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En este Capítulo, les hemos mostrado el mismo relato en tres versiones
distintas: en una han escuchado la voz de la abuela en la grabación; en el
Texto A hemos tratado de reproducir por escrito, con la mayor fidelidad, el
modo de contar de la abuela y en el Texto B, con las normas del código escri-
to.

Existen la lengua oral y la lengua escrita. La lengua oral es la primera que
adquirimos en la temprana relación con nuestros familiares. Aprendemos la
pronunciación, la entonación, las pausas, aprendemos a levantar la voz en
ciertas ocasiones, a repetir fragmentos o palabras, a interrumpir al que está
hablando para hacer preguntas, a pedir explicaciones, etc. Junto con ello apren-
demos algunos otros recursos no verbales como los gestos con la cara, con las
manos o con todo el cuerpo.

La lengua escrita se aprende en la escuela y tiene otras características y
reglas de funcionamiento.

REFLEXIÓN SOBRE LA LENGUA

La lengua oral y la lengua escrita

Un peruano del Siglo XVII en su carta al Rey de España.

Dale que dale me han dicho

por eso le vengo a dar
como tengo de costumbre
de no hacerme de rogar

El pueblo mexicano antes de
la llegada de los españoles.

La mayoría utiliza un globito en el que se escribe lo que dice
un personaje.

Algunos autores hacen salir las palabras
directamente de la boca del personaje.

A través del tiempo distintos pueblos han intentado representar gráficamente la lengua oral.

a) Representación gráfica de la oralidad a través del tiempo.



41Los caminos de la lengua en la Quebrada de Humahuaca

b) Reproducción de la oralidad.

Las grabaciones reproducen con bastante fidelidad
lo que se dijo en algún momento, sin embargo no nos dan
información sobre cómo es el que habló, dónde lo dijo,
quiénes estaban escuchando, los gestos, etc.

Un discurso oral es parte de una situación en la cual,
por lo menos, dos personas comparten un contexto que es
imprescindible para las significaciones de su comunicación.
De modo que al sacar de su contexto ese discurso oral se
perderá parte de su significado.

Un niño quebradeño, como vos, puede comprender
lo que nombra la señora: las almas, las ofrendas, etc., por-
que conoce esos datos del contexto.

Cuando hablamos de
contexto nos referimos a
todos aquellos datos que,
si bien no se dicen ni es-
criben, se dan por sobre-
entendidos entre quién
emite el mensaje y quién
lo recibe. En situaciones
de oralidad, como la con-
versación, es muy fre-
cuente que emisor y re-
ceptor compartan el con-
texto.

En los mensajes escri-
tos el contexto deberá ser
expresado, porque el que
escribe y el que lee no
comparten la misma si-
tuación, es decir, no es-
tán  en el mismo lugar en
el momento de la comu-
nicación y el que lee des-
conoce muchas veces «el
mundo» del que escribe.

Al pasar al código es-
crito el texto «Las almas»
fue necesario expresar
algunos datos: para quién
se ponen las ofrendas,
cuándo vienen las almas,
en qué lugar existe esta
costumbre, etc.

A PROPÓSITO DEL TEXTO

El texto que vimos en este capítulo se refie-
re a una de las tradiciones más arraigadas en-
tre nosotros: la celebración del Día de los Di-
funtos y de Todos los Santos.

Las celebraciones en torno a los difuntos nos
ayudan a aceptar la muerte como parte de nues-
tra realidad. En la Quebrada de Humahuaca y
en otras zonas del Noroeste Argentino y de
América, la tradición de «hacer ofrendas» per-
mite un reencuentro con aquellas personas que-
ridas que han muerto. La familia y los amigos,
grandes y chicos se juntan para esperar su
«almita». Acompañándose y trayendo a la me-
moria los mejores recuerdos le van dando for-
ma a los panes, preparan las comidas y bebi-
das que al ser querido le gustaban en vida...

De todas las celebraciones, fiestas, tradicio-
nes que se realizan durante el año, Pachamama
y Todos los Santos son las dos más significati-
vas, las que tocan más hondo nuestra existen-
cia. Son celebraciones que merecen el mayor
de los respetos. Se realizan en un ámbito de
confianza, de cierta intimidad. Cuando algunas
personas que no tienen estas creencias las co-
nocen, se asombran, quieren participar y ha-
cen preguntas para entenderlas. No es tan fácil
comprender el misterio de la vida y de la muer-
te y el de sus celebraciones a partir de razones
«intelectuales». A veces, es mejor el silencio.

Pobrecita mi tonada

se la van a hacer quedar

consuelo que a mí me queda

durmiendo se han de olvidar.

fvc c
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Cuando uno habla puede expresarse más libremente, acompaña lo
que dice con gestos, pausas, entonaciones, siempre lo hace en pre-
sencia de alguien que puede interrumpir y pedir aclaraciones, se
puede modificar lo ya  expresado y repetirlo agregando nuevos da-
tos, se pueden dejar frases inconclusas, etc. ¡Qué lindo es hablar sin
pensar en la gramática!

Actividades del Capítulo 3

I. Escribiendo  como se escucha.. Escribiendo  como se escucha.. Escribiendo  como se escucha.. Escribiendo  como se escucha.. Escribiendo  como se escucha.

Pasar a la escritura un texto oral no es tarea fácil. Ob-
servemos ahora el Texto A.Texto A.Texto A.Texto A.Texto A.

En este texto tuvimos en cuenta:

1) La pronunciación de la señora.
Busquen en las características de  pronunciación pro-
pias de esta señora. Transcriban algunas de ellas en sus
cuadernos. Pueden ayudarse consultando el Capítulo 1.

2) Las muletillas.
Una de las muletillas que usa esta narradora es ¿v¿v¿v¿v¿ve?e?e?e?e?
 ¿Cuáles son las otras dos?
Es entretenido descubrir las muletillas que usamos to-
dos. ¿Cuáles emplean ustedes?

3) Las distintas unidades de entonación.
Las unidades de entonación están escritas en renglo-
nes separados. Les proponemos leer el Texto A, en voz
alta entre todos. Cada alumno solamente deberá leer
una unidad de entonación hasta que le vuelva a tocar
su turno.

4) Las repeticiones.
Busquen y digan cuáles encuentran

5) Las interrupciones de la entrevistadora.
¿Para qué sirven las interrupciones?

6) Las frases inconclusas.
¡A  ver quién encuentra una frase inconclusa y la
transcribe!

Actividad
 1

Las muletillas
son palabras o
frases cortas que
se repiten en
medio de lo que
se dice y le sir-
ven al hablante
para apoyarse,
para tomarse un
tiempo hasta
completar su
idea.

En la lengua oral
expresamos nuestras
ideas en frases que
empiezan y terminan
con pausas o subien-
do o bajando el volu-
men de voz. A cada
una de estas frases,
a veces ideas incon-
clusas, la llamamos
“unidad de entona-
ción” para diferen-
ciarla de las “oracio-
nes” propias del es-
crito.

Muchas veces al
hablar no pode-
mos completar
una idea y enton-
ces la dejamos sin
concluir, volvemos
a pensar lo que
queríamos decir y
armamos de nue-
vo la frase en for-
ma completa con
las mismas pala-
bras o con otras.
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II. Con las normas del código escrito.. Con las normas del código escrito.. Con las normas del código escrito.. Con las normas del código escrito.. Con las normas del código escrito.

Cuando uno escribe debe ser más preciso y expre-
sarse con mayor claridad porque no estará presente
cuando lean su trabajo. El escrito es otro código y tie-
ne sus normas propias: puntuación, ortografía y otras
convenciones de la lengua estándar.

Es importante aprender a “pasar” o “traducir” un
texto oral al código escrito  porque así se observan
bien las diferencias entre los dos códigos.

Entre todos y con la ayuda del maestro veamos
ahora el Texto BTexto BTexto BTexto BTexto B.

1) Las palabras ¿respetan la pronunciación o res-
petan la ortografía?

2) ¿Están las muletillas?

3) Observen cómo las ideas se expresan en oracio-
nes y párrafos.

4) Para evitar las repeticiones usamos sinónimos,
pronombres y reemplazamos algunos conectores
por signos de puntuación. A ver si pueden encon-
trar dónde utilizamos cada uno de estos recur-
sos.

5) Al texto “Las almas” lo escribimos como una na-
rración y por lo tanto no podían ir las interrup-
ciones de la entrevistadora.

6) Eliminamos las frases inconclusas propias de la
oralidad.

7) Utilizamos los puntos suspensivos porque son
un recurso del escrito para sugerir suspenso y
para dejar una enumeración sin terminar.

8) Y además debimos contextualizar la historia, es
decir, agregamos algunos datos que necesitan
los lectores no quebradeños para comprender el
relato.

Actividad
 2 ¿QUÉ ES LA LENGUA

ESTÁNDAR Y POR QUÉ SE
LA PREFIERE EN LOS
TEXTOS ESCRITOS?

La lengua estándar es
la variante del espa-
ñol que no usa pala-
bras o formas de ha-
blar que sean propias
de una región. Es una
lengua “neutra” y sir-
ve para comunicarnos
con todos los que ha-
blan castellano, vivan
donde vivan. También
sirve para leer todos
los libros que se es-
criben en esa lengua
y para escribir mensa-
jes formales (solicitu-
des, comunicados,
partes de prensa, ac-
tas, etc.).

Los conectores en-
lazan, relacionan y
ordenan las ideas.
Por ejemplo:

sin embargo,
finalmente,
y,
cuando,
al año siguiente,
además,
también,
por lo tanto, etc.
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¡Ahora prueben ustedes!

¿Recuerdan el relato “No es cuento” del capítulo ante-
rior? Les proponemos volver a leerlo.

3 En grupo intenten pasarlo al código escrito, respe-
tando las normas propias de la narración escrita. Ten-
gan en cuenta que escribirán para que lo lean otras
personas, quebradeñas o no. ¿Se animan?

3El relato “No es cuento”está en primera persona. Para
escribirlo en primera persona, deberemos hacerlo como
si nos hubiera pasado a cada uno de nosotros.

3Finalmente intenten escribir el texto como si le hubie-
ra pasado a otra persona, es  decir, en tercera perso-
na.

3Cuando les parezca que está listo, déjenlo “descan-
sar” unos días y después vuelvan a revisarlo. Segura-
mente van a encontrar nuevas ideas para mejorarlo.

3Intercambien los trabajos entre los grupos.  Ayúdense
a lograr la versión final.

Actividad
 3

Escribir
un buen
texto es
un tra-
bajo
que da MUCHO traba-
jo y lleva bastante
tiempo. Para llegar a
hacerlo es necesario
REVISAR más de una
vez lo que se escribe.
Es interesante prestar
atención a las indica-
ciones que otros nos
hacen sobre nuestros
escritos.

Los escrito-
res de li-
bros, aún

los más famosos, dicen
que siempre encuen-
tran algo para mejorar
en sus escritos.

Volvamos al tema de «Las Almas»

r Muchos pueblos han ido perdiendo las formas que tenían para enfrentar el
misterio de la vida y de la relación con la naturaleza, con la muerte, con Dios.
Por eso, hoy viven un gran vacío. Para no tener la misma experiencia debe-
mos valorar y hacer respetar nuestra cultura. ¿Cómo podremos lograrlo?

r De todas las celebraciones y fiestas que se realizan a lo largo del año,
Pachamama y Todos los Santos son las dos que tocan más hondo nuestra exis-
tencia. ¿Cuáles son las otras?
3 Hagan un listado.
3 ¿Cuáles les gustan compartir con muchas personas?
3 ¿Cuáles prefieren celebrar en familia?

r Hay quienes afirman que algunas tradiciones se han perdido. Consulten
con sus padres y abuelos.
3 ¿Cuáles recuerdan ellos?
3 ¿Por qué creen que se perdieron?

Actividad
4


